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l ' nuevos Socios 

ALEXANOER ASPE 

BEATRIZ HERNANEZ 

MERCE DOMINGO 

MARIA ARAMBURU 

EMILIO GONZALEZ 

Esta edici6n la componen 

350 ejemplares numerados 

del 1 al 350 

SAN SEBASTIAN 

SAN SEBASTIAN 

SAN SEBASTIAN 

IRUN 

IRUN 



l" lric,l,o.. th i.w e ONAi,.v,u. >-f � �� ,t,. �r.nrt 

� .,J.c., ""�d.( Ita.. u r.t.,.l.�11\" ')� �t ,� 
�� .ti ��e.e.. "' !AA,. �\i'-o t�'"'ª" , "\-AA.t J ,ti> -
b,-l J.J IÁ..,;(iCI\ � (11 � ¡ .t.{ s � r( �i;M,. 14 i11- � O • 

�11..cit. 

OONOaTIAKO QOTZAIA 

11:L. O■laPO 01! SAN 1!11!:BASTIÁN 



De;Puts DtL Ano SAr110 
El titular de este pequeAo articulo o comentario 
puede inducir a pensar que el A�O SANTO ya ha 
concluido. Nada más lejos de la realidad, pues el 

Camino sigue estando donde estaba y, acaso después 
de la invasi6n que ha sufrido este aAo, es cuando 
más necesita de nuestra colaboraci6n. 

Ya en el anterior boletín nos quejábamos de la poca 
atenci6n que habíamos tenido por parte de los 
medios de comunicaci6n, pero, en definitiva, esta 
falta de colaboraci6n nos ha hecho ver más claro 
cuál es nuestro futuro en el Camino, y comprobar 
que en realidad no precisamos de los referidos 
medios, pues sin hacer por nuestra parte ninguna 
propaganda en especial, más de 1500 peregrinos nos 
han localizado, los hemos atendido, explicándoles 
corno es debido todo lo referente al Camino, y les 

hemos facilitado la Credencial. 

Teniendo en cuenta que nosotros como Asociaci6n, 

además de a los socios, nos debemos a los 
peregrinos, y éstos cuando nos necesitan nos 
localizan, somos optimistas ante el futuro, pues 
otra de las ense�anzas obtenidas, y acaso la más 
importante, es habernos concienciado de cuál puede 
ser nuestra contribuci6n �l Camino, y que, dadas 

nuestras nulas pretensiones de protagonismo, las 

centramos UNICA Y EXCLUSIVAMENTE en el Peregrino. 

Seguiremos, por tanto, atendiéndole con todo 

de facilidades e informaci6n para que 
1-ealiza1- el Camino, y si, ya en él, 
problemas, allí estaremos como Hospitaleros. 

tipo 
pueda 
tiene 



DesPucs DeL /\no SAnTo 
Llevamos ya tres años haciéndol en San Ju n Je 
Ortega, y estamos pensando para el p 6x1mo año ue, 

demás de estar en un ,-efugio "clásico", podi-i .mos 
hacerlo con una gran tienda de campaña o similar en 
alguno de esos lugares tan necesarios, pero que por 
muy distintas ra�ones no es posible su 1nstala i6 
como ,-efugio estable. 

Nuestra Asociac161 compraría o encarg ría un 
tienda, toldo et- ... , que se podi-i 1nst lar, 
ta1 to este • i'o come, los veni dei-os, donde más 
necesidad hubiera, con sus correspondientes 
se vicios, que, natu1-alme1te, tendi-i.a1 1 te se1-
bastante eleme1 t les pero que, estamos s guros, 
serian muy d 1 agrado d 1 per grino, al I xlsL1 
o t 1- al t; r n., ti v

-ste año hemos sido 2L¡ los so ios que hemos
como hosp1t l ros en ·st1ntos refu 1or

entend mos que I ara estos proyect ,s 
pretendemos, rian neces rias más persoi es 
poi- s 1pt1 sto, pod,-Um h cerio de la form "el 

"i ti ne,·an t • " como es te mos i 1,d i candc1 . 
. . � . :/ 

, ' • ' . )'• 
.... ,. , . . .,,,,. 

·,·· .__.'t,���..,.�� .... :::�;:::;:;ii������� 

estado 
pe1-c1 

q l 

¡ue, 
�1 .. 14 

Ya el mes pasado nos reunimos los que ha�lamos 
estado, que, todo hay que decirlo, formamos hoy en 
clia r:¿1si una familia, que estamos deseando amplia,­
con nuevos hospitaleros. 

1 :a�,o de estar interesado, ponte en contac t.o con 
;,c·-::,:,t:i-ns, que te aseguramos no te an-epentir·ás de 
ést.a ot,-a forma de "hace,- el Camino". 



PtQcGQlílAc1on en AuTo�us 
1:ll,ü ta ¡wI eg1-inacié,n: 
1.) Lebrre11-n, Santiago de Cc,mpostela 

1"/ ,:,¡ t.ulln! 1993. -
p,fftimos a la ho1-a 

Con p1111tualiric1cl 
seRalada desde la 

E!:<qui si t;a 
Plaza rle 

liu1 púzcc,a hacia Sahagún. lodos contentc,s y alti�¡n:!s 
y 110 t.;>·� paI-a menos, tenemos po1· delante cw,itr·o días 

pa1 a r·ecc,rrer la parte final ele este Camino de 
�")a.ntid1Jü, que nos conducirá a Compostela. 

l- J lrne1I t 1 empo nos acompaña, pc,co a poco se van 
l1..:1ciendo los ki lé,met1-os, y hacia el anochece,- el 
dm1go �ernando, para ambientarnos, nos pone un 
vídeo del Camino. Tras una breve parada en □sorno
pc1r=1 u: 1naI-, pa1-timc,s hacia Sahagún, final de esta 
p1-imera etapa. l_a cita paI-a el día siguiente es a 
la·"' ocho de la mañana. 

10 octubre.- Antes de subirnos al autob�s los más 
lJL 1 losos ap1-ovechan para comprar las pastas de las 
M,:1.d1·es Benedictinas. El tiempo es bueno, peI-o hace 
frio. Al salir de Sahag�n ya vemos peregrinos que 
��n andando, para envidia de algunos. 

f-·asamos poi- Leé,n, Asto1-ga, F'onfei-i-ada, Vil laf1-anca 
(üel Bie1-zo, etc; vamos disf1-uta.ndo de un magnífico 

paisaje donde apreciamos la hermosura de los 
linsques de castaí,os con su colo1-ido en esta época 
del a?;o. 

llegamos a O Cebreiro, donde efectuamos una parada 
,Je media ho1-a, Tenemos tiempo de visita1- la iglesia 
románica de Santa María, la pila bautismal y 
contemplar el cáliz del famoso milagro del Cebreiro. 

A los que por primera vez llegan a este lugar se 

l�s comenta que estamos en uno de los enclaves más
antiguos del Camino. Llama la atenci6n las
pallozas, una de las cuales alberga un museo
el:r1ográfico que es visitado poi- la mayoi-ía.



PlQeGQlíl/\CIOíl �n /\UTO�US 

Después de sacar algunas fotos de este bello lugar 
continuamos hacia Samas, donde paramos para visitar 

su abadia. Quizás la visita se hace un poco corta 
ya quE.1 tiernos ! legado justos de tiempo y es la hora 
del almuerzo de los monjes. La visita resulta muy 
inter·esante, efectuando diversas preguntas al monje 
que nos guia por la abadia. 

C:onti 1 1uamos n1ta hasta F'o1-toma1-ín, donde almo1-zamos 
en el Mes6n. Dado el buen ambiente reinante, el 
,1lm1wr·zc, se pi-o longa más de lo pr·evisto. fü, CDílll�11td 
L1 l1i�;loi-ia de la i1Jlesia r·ománica de San Nicolás, 
q11E' f111-! ti-c\sladada piecl1-a a piedra al l119a1- que 

01::upa hoy, debido al pantano que ·;;e constn.1yc, en !J. 
par te! baja del pm!b le,. 

Conti1111amc,i; disf1·uta1ulo del Camino y pa1-tirncis hacia 
V1 Ln de• l)c,nas. U11 l11y¿n muy inte1-esantf::c' y canJa1fo 
<:h! hii�trir·ic1, donde apn:!ciamos unas pintlu-as qw� 
dr!u:i1 rln Ji:1 capi l ld 111c.1yor·, destacando la {isunci6n. 
1:unli 1 1ua,111:,�; h,J',ld LulJc,1-ei.1-0, donde efecb.1,;1mos una 
p ¿11- d rl a d I' ti i t� L III i n II tos p a i-a vi si ta¡- l c1 i g 1 E'�. i a 
rom,'.\111( ,A dt! !ianta Ma1-ia. No se puede vi.si la,- por 
d1>1'11.1r, .il nu l!Stcu- la llc1ve en el pueblo. 



Pe�tG�líl/\CIOíl tJ1 /\UTO�US 
1:c,11 u11 poco de pi-isa, pues la ta1-de? se nos C!clla 
1.!nc.:1ma, pa,-timc,s hacia Ribadi::o, dondE.1 visitamos Ed 

.-rntiquo l1ospital de peregi-inc,s, hoy día convertido 

1!11 ma[_Jní f i co albe,-gue de pe1-eg1-i no,¡. Se nos comenta 

que no todos los albergues del Camino son como el 
que estanic,s visitando. Hay alojados bastantes 
peregrinos, coincidiendo con la llegada de una 

lJl"asileí,¿1 que venía sola desde Roncesvalles, muy 
cansada, dándole ánimos para que llegue a Santiago. 

lras hreve visita, continuamos hasta el Monte del 
t:iozo, fi11al de esta segunda etapa. llecJamos un poco 

(,rnsadr1:, y después de disti-ibui,- las habitaciones y 

,::ei ,a.,- i nos vamos a doi-mi ,- ., ya que hay que mad1-uya1-

u1, poco, 

'.:H octutffe,- A las nueve de la maí,ana nos juntamos 
para ir andando hasta Santiago. Antes subimos al 

alto del Monte del Gozo, desde donde divisamos las 

torres de la Catedral y con esta panorámica se 
�provecha para hacer unas fotos para el recuerdo. A 

todos nos hace ilusi6n el llegar a Compostela como 

p�regr1nos. Caminamos por la calle de los 
Loncheiros, por la r0a de San Pedro, Puerta del 

Camino, plaza de Cervantes y por Vía Sacra llegamos 

3 la Puerta Santa, por donde entramos en la 

Ca ted,-al. 



Pl�eG�líl/\CIOíl tíl /\UTO�US 
La iglesia está abarrotada de peregrinos, la 
mayoria, como nosotros, que ha venido en autob0s, 

pero también hay de los que han venido a pie y 
numerosos ciclistas. 

La Misa del peregrino, concelebrada por el 
Arzobispo de S�ntiago junto varios Obispos y 
sacerdotes, re$ulta muy emocionante. El botafumeiro 
pone punto flnal a est ceremonia. Todos salimos 
muy contentos, ya que a pesai- de las incomodidades, 

la Santa Misa ha merecido la pena. Después de 
almor� r, se decide ir a Padr6n donde visitaremos 

el museo de Rosalia de Castro y a cont1nuaci6n su 
iglesia, donde se encuetra el Pedr6n. 
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Pé�éG�lílACIOíl en J\UTO�US 
{) prime1 a hora de la ta,-de un grupo 
�i.r11sti:�1Te, con la idea de conocer· 
p 1· e·:',�nc i él r la puesta de sol. 

l.os que se quedaron en
d LI rn i r c:11 1 de, todo e l ar te 

�brazo al Santo y, como 
L1 avés d� la Puerta Santa. 

la ciudad, 
que ateso1-a, 

despedida, 

pal te para 

la zona y

disfrutaron 
dieron el 

salie1-on a 

Corno despedida de nuestra estancia en el Monte del 
Gozo se nos invita a una queimada. 

2 noviembre.- Se madruga para iniciar el regreso. 

los comentarios giran en torno a lo bien que ha 
resultado la peregrinaci6n. Parada en Astorga, 

comida en Benavente y al atardecer se proyecta un 
video del Camino. 

Entrando en Donosti se canta el ESKERRIK ASKO JAUNA 
81H□ rz BIHOTZETIK ... con el agradecimiento muy 

sincero a los que han trabajado por el buen fin de 
la peregrinaci6n. 

Ant::on Ida,-te (socio n9 192) 



ln r\A�CHA 
"Vende lo que tienes y dalo a los 
ven y sígueme". Ese es el 
petici6n-llamada del joven rico. 

pobres y, 
sentido 

luego, 
de la 

Con la sencillez y el estilo del "no tener", el 

hombre caminante rellena el espacio siempre abierto 

de la interioridad que se recorre, se va haciendo 
más "nuevo" cuanto más se anda ligei-o de equipaje, 
sin estorbos. 

Esto lo 

cuestas y 

"Dios que 
caminantes 
vivo. 

saben muy bien los que peregrinan por 
pedregadas. Entonces i uno descubre al 

mana denti-o de él" y a los hermanos 
que son la manifestaci6n de ese Dios 

Sc,lo los 
caminantes. 

pobres pL1eden s r verdaderamente 

Uni camente qui enes van l 1 gei-os de equipa je pueden 
marchar con desenvoltura. 

Lc,s que llevan mucho peso necesitaran de 
porteadores y estarán tentados de quedarse en la 

primera etapa y construirse una casa o una tienda. 



ln /\AQCt1A 
l::11 el 1::a.1111110 hay que viaja\- con ot1-os. 

Uuien ramina solo, termina de pordiosero, mdrginarlo 
o enfermo dG soledad.

U quizás quien intenta camina\- solo, m, camina. 

Cada quien, 
c .éip ac i el aclris 

compaí;e,-os, 

yr upo e-=; mJ.s 

e aminando juntos, puede apo1-ta1· 
y e::periencias, ayudarse de las df.! 

mirar el mundo y la vida en común. 

que lél. suma de sus componentes. 

sus 

le.os 

El 

'i', entonces, el camino se1-á un "hoga1-" donde es 

posible el encuentro personal, la atenci6n hasta 
dar la vida por otros caminantes quizás más 

débiles, más en la cuneta. 

i�. 1 ,.:ami no, la casa de todos, la única y 91-an 

fa111i lia, dc,nde ya no e:<iste el yo sino el nosoti-os, 
donde el primero es el último y el último, el 

pr 1me1-c,. Caminando a·::ií se vence la tentacié,n ele 

"da-r la vuelta", poi-que la compañía lleva siemp1-e a 
,.:ann na,-. 



lrt t\AQCHA 
En el camino hay que anunciar la buena de Jesús. 

Anuncia,- simplemente que "vivi,- en camino" es una 

buena noticia. 

Y explicar -acompaffando la vida a la explicaci6n, 
de manera que haya coherencia entre las dos- que 

"el Reino de Dios está ce,-ca" poi-que une, camina 
dando la buena noticia a los pobres, redimiendo al 

cautivo, dando de comer al hambriento, vistiendo al 

desnudo. 

Anunciar que uno quiere ser -y, en cierto modo, lo 
va siendo- "cuerpo ent,-egado y sang,-e de1-i-amada 11

• 

Nuestro camino será creible si los pobres son 
evangelizados. 

El camino se teje entre la aridez y la fiesta. 

Pero abundarán los momentos de fiesta en 

caminantes hacen un alto, y celebran no 

futuro sino el presente. 

que los 

sólo el 

Y alrededor del fuego compartirán la vida del 
"pi-i me,- caminante", Jesús, que descubi-i ,-án y se les 

regalará en el partir del pan. 

Manuel Robla (socio n9 240) 



HosPITAlf�O tíl �Or1CtSVALlfS 

l �.te ni'io Hanto que tanto ,-uido tia producido con sus
sé1111 111c10-., en p,-ensa, ,-adio, televisié,n, aqencia'.; de

t ,11 h • d p ,- d un 1 . a J � 1 , t á · t; 'I 
u de, le fl I tui i p 1d 1 

c1 1 11 <.1r din� t 1, 
emtJ l -'tn.'. L 1 , 1., el . 111eo : 
rJ le� 

1 •h 

Lc,111,:, m1e111brc, de la Asociación de Amigos de los 
Caminos de Santiago de GuipGzcoa he desarrollado la 

actividad de hospitalero en el Monasterio de San 

Juan de Ortega (Burgos) desde el día 10 al 20 de 

,HJOS to. 

1-:ra un e:<penencia ,-epetid y po,- lo 
,.on , _ 1 d . . 11/co teni ni ng \1 se ,- to 

p�rfecL·m nLe el pi n de tr gcjo - realiz 
01 el cu1 o jel lb 1·gu_, oino en el 

ocL1 e'.\ i ·.n Cfln los p r gn nos. 

t nto 

y 

Al término de mi estancia en San Juan de Ortega se 

me comunicó el interés de José Ignacio por verme un 
momento antes de volverme a mi casa. 

Como Sa.nto Domingo me cogí a de paso, no dudé un 
instante en acercarme hasta la Oficina del 

Pe1egrino en la Casa del Santo, para mantener una 
peque�a charla con él. 



HosPITAlf�O en �CTICISVALlfS 
Hablamos, hablamos y comentamos muchas cosas 
relacionadas con el Camino y de la experiencia 

hospi taler·a. i Había tanto de qué habla,-! 

Nos alegramos mucho de ver c6mo iba funcionando el 

tema de la hospitalidad, Era un gran servicio que 
no esperaban y agradecían mucho los peregrinos. 

Además, los hospitaleros noveles salían 
entusiasmados por la labor realizada y de los 
frutos que percibían. 

Durante la conversaci6n me propuso que, por lo 
menos, durante quince días estuviese en el Albergue 
de Peregrinos de Roncesvalles (Navarra). En el 
primer momento me sorprendi6 su petici6n, pero 
inmediatamente reaccioné y sin dudar lo más mínimo 

acepté encantado. 

Llegado el día 1 de septiembre, me presenté en la 
Real Colegiata de Roncesvalles y me ofrecí al Padre 
Javier Navarro y demás sacerdotes, quienes me 

dieron entera libertad para que me organizara en el 
albergue. 



HoSPITAlf�O tíl QonctSVALlfS 
Por las fechas en las que nos encontrábamos, 
esperaba que el flujo enorme de peregrinos hubiera 

disminuido, pero enseguida me di cuenta de que 
estaba equivocado. Diariamente eran acogidos y 
albergados de cuarenta a cincuenta peregrinos, Y 
pasaban de las cien las peticiones que se atendían 

---� ...>--:;¡¡-
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para facilitar credenciales a otros peregrinos, que 
tras recogerla iniciaban el Camino. 

Enseguida me adapté al ritmo del refugio 
pasados han sido un hermoso regalo del 

tengo palabras para poder expresar lo 
Roncesvalles. 

y los días 
Cielo. No 

vivido en 

El trato a los peregrinos era muy diferente al que 
yo había dispensado en San Juan de Ortega. Allí 
llegaban rotos y cansados, aquí, plet6ricos y con 
unas ganas enormes de comerse el camino y llegar en 

pocos días hasta Santiago. Había que frenarles y 
dialogar con ellos, para darles consejos de tal 
forma que no comenzasen con problemas físicos nada 
más iniciar el Camino. 



HüSPITAlf�O líl �Or1CéSVALlfS 
Los peregrinos atendían con mucho entusiasmo todos 
los consejos, sugerencias, indicaciones y demás 

temas que tuvieran relaci6n con el Camino. Les 

impactaba conocer la figura del hospitaler6 

voluntario, explicándoles de forma amplia, perb 
sencilla, nuestra labor. 

También los peregrinos 
todas las indicaciones 

buen funcionamiento del 
que permanecieran en él. 

aceptaban de buen grado 
que se les hacia para el 

refugio, durante el tiempo 

Repito, fue un regalo maravilloso la llamada 
inesperada de José Ignacio y mi aceptaci6n de 

acudir al albergue de Roncesvalles. 

Los paseos por los montes de los alrededores, la 

b�squeda infructuosa de setas en aquellos hayedos 

tan grandes, la observaci6n con prismáticos y 

telescopios de la migraci6n de aves en el puerto de 
IbaAeta, las ascensiones hasta el monte de 

Orzanzuriera, y la contemplaci6n del paisaje desde 

donde se divisan hasta siete provincias, tanto de 

EspaAa como de Francia, creo que no se puede pedir 

nada más. 

Además el acudir diariamente a la Misa de 
Peregrinos con la bendici6n especial que se imparte 

desde el siglo XI, el rezo de Laudes y la amistad 

entablada con todas las personas que habitan en 

Roncesvalles, hacen de mi experiencia en aquel 

lugar algo muy dificil de olvidar. 

Felipe Sesma (Socio ng 177) 



E" � • ¿j?VZa�q, ��(;- la�� 
kau� ��:Y -k ✓.;'i14ú �

M��. <=k � p��cr¿,,_ 4- �Z,�­

C,1�'7' � rt°d-,,Árt_ r�la �, t�e{ �u.r ; ('A.e ,¾,,k�� Cai.u.<t4>../41 j).d .ef c:id&<- ,de /u!I (/l<,( V'té. a_ 

� ¡ei a,,,_ e/!_ drf4. dR(__ a f U¿ a. .

¡A�� l JrúC4� a Zt· ¡-c. (A.U" b<. -4, 
¡I ( 

{1.u¡.e4,r•.

-,:::l( �a-u� 

� ó',)w;uhrJd:,¡:-G-. 

.,/ - )u e .'11 _ 17, �

Testimonio de un peregrino 



Mira cómo 

la frágil mariposa 

pinta de colores 

el aire. 
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El perfume 

es la flor hecha aire. 

lCuál es el perfume de tu Ser? 



Es el silencio lo que debes escuchar 



Segón los dos textos fundacionales, las Jerarquías 
Celestiales de Dionisio y la Summa Teologiae de 
Tomás de Aquino, existen nueve 6rdenes celestiales 
girando en 6rbita alrededor del Trono de la Gloria. 

Segón los hebreos, el universo es una jerarquía. 
Los cristianos adoptaron este modelo judío del 
cosmos, en el cual Dios es, a la vez, el centro del 

cosmos y el punto más elevado de la jerarquía. 

Los seres irradian hacia afuera desde Su Presencia, 
estando algunos más cercamos al centro, en tanto 
que otros se alejan más y más del origen Divino de 
la Luz y el Amor. 

Es un marco dinámico y continuamente cambiante. Los 
ángeles están dispuestos en tres niveles 

descendentes. Cada nivel tiene tres filas u 6rdenes. 

La Triada más elevada la forman los Serafines, los 
Querubines y los Tronos, que se hallan en comuni6n 
directa con la Unidad Divina y reciben la 
Iluminaci6n de Dios, sin intercesi6n. 

La Triada contigua que orbita en torno a Dios la 
componen las Dominaciones, las Virtudes y las 
Potestades, que reciben la lluminaci6n Divina a 
partir de la Triada primera y luego, a su vez, la 

trasmiten hacia la Triada inferior: los 
Principados, los Arcángeles y los Angeles. Luego, 
éstos nos transmiten la lluminaci6n a los mortales. 



Angeles 

Tríada Superior: 
l. Serafines 2. Querubines 3. Tronos

Tríada lntemedia: 
4. Dominaciones 5. Virtudes 6. Potestades

Tríada Inferior: 
7. Principados 8. Arcángeles 9, Ángeles



Angeles 
Muchas fuentes hebreas primitivas r conocían a los 
ángeles como seres sustanc1 les y materiales 
ci-eados cada mañana, como ocurre con el 1-oci o, "con
c:ada hálito del Todopoderosc,".

Sin embargo, en el 
ve::: ci-eados, los 
alabanza a Dios y

renacer de nuevo al 

Talmud nos enteramos de que, una 
ángeles cantan un Himno de 
expiran abruptamente, s6lo para 

día siguiente. 

La Iglesia Cat6lica primitivamente sostenía que los 
ángeles e:üstían incluso antes de la Creación, o al 
final del segundo día de ese acontecimiento. 

Supuestamente, fueron creados todos en el mismo 
momento y son innumerables e inmortales -es decir, 
hasta el triunfe, final-. 

l.o posici6n oficial de la Iglesia Cat6lica actual 
�s que los ángeles son puramente espirituales y 
,.arecon de sustancia. 

Malc.olm l:lodwin 



Angeles 

Nadie en el mundo 

podría sentir algo así, 

me siento arrebatado, 

henchido de felicidad. 

Debe ser un ángel 

que me ta�e el coraz6n. 

Entro en una habitaci6n vacía, 

y de pi-onto mi coi-azé,n hace "i Bum!". 

Es una orquesta de ángeles 

que tafie mi coraz6n. 

Y cuando creo que estoy solo, 
siento como si fuésemos más. 

Es una multitud de ángeles 

que ta�e mi coraz6n. 

Lenno:-: y Stew1-t 



l/'1\/"\/\US 
Habían llegado, entre tanto, a las primeras casas 
de Emmaós, y el peregrino hizo ademán de 
despedirse, como queriendo seguir su camino. Pero 
los dos amigos no acertaban a separarse del 

misterioso compaAero, y le suplicaron que 
permaneciese con ellos. Caía el sol y casi al 
ponerse daba un tono más dorado y cálido al campo. 

Quédate con 
de noche y 
cansado y es 

nosotros -decían-, que presto 
declina el día. También tó 

hora de probar bocado. 

se hace 
estarás 

Le tomaron de la mano e hiciéronle entrar en la 
casa donde iban. 

Cuando estuvieron en la mesa, el Huésped, sentado 
en medio, cogi6 el pan, lo parti6 y dio un poco a 
cada uno de los amigos. 

Ante este acto, los ojos de Cleofás y del otro se 
abrieron. Ambos se levantaron con un sobresalto y 
al cabo reconocieron al muerto, a quien habían 
comprendido mal y calumniado. 

Pero a�n no habían tenido tiempo de besarle cuando 
desapareci6 de su vista. 

Cuando, viviendo con ellos, fue su amigo, no le 
habían entendido; cuando, a lo largo del camino, 
fue su maest,-o, no le habían reconocido; pero 
apenas cumple el amoroso oficio de servir a sus 

siervos y les of,-ece el pedazo de pan que e,-a vida 

y esperanza de vida, entonces, al punto lo 
,-tcconoci e,-on. 





LAQQA.50\ñA 
� 

Después de remontar los puertos de Viscarret y de 

Erro, el peregrino desciende fatigado por caminos 
pedregosos al valle de Esteribar. 

ll paso del rio Arga a través de un puente medieval 
18 dd entrada a LarrasoaAa. 



) 

L�J\SO\ñA 

Pequeña villa 
dispuestas en 
antiguo camino. 

� 

de cien habitantes, con las casas 
una sola calle por la que pasaba el 

Es, y lo ha sido siempre, un lugar muy relacionado 
con el Camino, pues lleg6 a tener dos cofradías y 

un hospital de peregrinos. 



LAQQASO\ílA 
5AJmMo 

Dur<nte �os, L rrasoa�a se ocup6 de 
1 1 r gn1 os, recr,,g1 ndc,l s en sus e sas, según 
c11·¡:unstan 1. s; h st q 1e Sll1"gi6 un dia 
d-.:ellcaci6n plena de S ntiagc, Lubin Sll al lde. 

los 
las 

la 

!)ti ,1·.;fue1-;::o se ori enté, hacia la prepa1·aci6n de un 
1 ,i1UlJlC•, que pudiera despertar l¿\ dimensic,n
ho 0,¡,itala1·ia, que de�;de siempre e:<istié,. 

llr,y pc,clpmu,; celeln-a1- la preseincia mi!:itedosa y 
c1111,:i-c1L:.\ dr� l..1 qracia que habita en este ,-efu<Jio. 

1 ,1 f i--c1 tc!r ni cldr1 
J,.1 ,lt•!�pt�1-ta1a, 
,¡111� rmidi c,s c,E.' 

P!,tdllél sí, aún ante��¡ dP qu� !:iant;i ago 
\H:!1·0 ahora podemos Vt?1· c.é,mo y con 

o:.11. 1 tin<lE! a l n. s rn1mt•1· o �,os ¡wr eq , .. i nos 



Lavabos 

Duchas 

Inc,doros 

Agua caliente 

Toallas 

Todo siempre limpio y brillante para el peregrino 
que llega sudoroso y cansado. 

Pocas palab,-as. 

Que los ojos y la mirada le ofrezcan lo 
desea en ese momento, la mejor bienvenida: 

con agua caliente. 

que más 
la ducha 



LAQRASCY\ílA 

hq1.1 í taml1 i én S('! cocina. 

lh 1 hechr., semeJante no debe �:il�I- e::\;1-a·ií¡,, 
p . .;,1-,.-1c:e ,.m tc,do d un hc,qai-. 

1 u\.; pt•P�(J\' 1 nos pr t1par c:HI s11 cena, y piil ,.1 .:1q11td 1 o�; 

q11,• 110 ti•�11en suf1ci1,nte, Santia1JO d1 1 ,pc1llf! (1P 

.,Jqttnt,�, Lit tículus f�n una pc�qllt1 \\a rlt:'�1pl!l\<_11:,, qllt] se 

le, ., f' ¿\L 1 1 1 ta a su fll' t�r: i o d r� e e, s t (� . 

lu11 l ,·, ·_.t• l l'L11'1L!II ali c•rludo1 dl! 11ni1 1111. .. ,a, L'll u11<:.1 !Hila 
i\ 11 11d 1 J lr.1 �; ob J(!l,r,·, •:;nn J.Cü(J(�deirt.i•;. 

1 ,,,, r 11,1il1 1,•.,, t.•I l.,d i l c',11 ele c1rn11li I e,,,, 1,1 i ílkllJL-!11 dt! l..1 
',/ 11 'JI !11 du11,�i1.-i. pul llll J)(!I P(Jl l \\(1,,, 

1:(,111(, •,tJ VI!, l!l rr•t11qi(• le, abt11(c..1 l.1.1clo, 1c _'\\ lc.1 mPdid..t 
•JII•' ':,[ 1 ,ll!i\\.l! l,l 11\il\llJ d1J Srllll:l,ll)L•,



LA�/\SCY\flA 
� 

Oue el n�tlHJir, =lea familiar, rn, e�, pcir lr.E, 
pan�ties, ne, es por el hueco qLw nos 
ti ab i ta r 1 o. 

Es por el espíritu. 

c1wt1 e, 
penn1 t�! 

Por la persona que llena ele� vida el n�fugio y 
confiei-e sentido a las cuati-o paredes. 

__ --:: 

i�;::�_J: ;---=-:._:;c-�c_�:: 
-�--=---=-

Los de fllei-a no lo ven, no lo distinguen; sé,lo el 
coraz6n de los peregrinos saben lo que representa 
Santiago Zubii-i. 

Aqlli el elemento 
demás, aquí se 
todas las cosas. 

humano está al servicio 
puede encontrar el amor y 

de 
con 

los 
él 

Porque donde se experimenta radicalmente la vida, 
allí se experimenta a Dios. 



LAQ�/\SO\ílA 
5.ArmMo 

c;,:,n muchos los pe1-eg1-i nos que e:<pi-esan su 
,�q1-.J.d 1?cirnie11to a Santiago Zubii-i por vía postal. 

l'foci mue�;ti-a un abanico enviado desde el F'aís del 
Hol Naciente al Valle de Esteribar, que canta a los 

1:1I111d11 d111•:Jú fl\l in1rada hacia los montes y campos, 

11' V1!11 111·,, 1.t•rt!?C•'=> y \ill olr,r lh-!(Jé-1 ha�,la p] c:ielc1. 

111 1,:1,-1::, " 1.1 1112 dr� l,J maí,ana e::i•:;te en rd coi·a;,:é,11 
,¡,, /:q11·,11 1•1 1·c,l1,1 flp l-!�,li.1 flo1 



LAQQ/\Sa\ñA 

�1 dla :'9 de AQ:>&tD <?E"tl1.1� :---:::ir.¡-JP.□aoa mn c;u b:,;1��0 f;p,:ugJ:). Tc:al ve� se 

ac::utwde- LIE:t iec1: Teri;1�• e,&, <!1-ñoi I pele, can:,sc, y t erla ,Fue•·�eE dr:1l::wes de 

Usted t.11n(,a ur, joven ma■aJl■ta C'?E•·a su n¡jo?l quien dio' pnmero u:, 

masaje de pi.;• • una mu.,..,· joven de nuestro wupo y despue'11 a mi. 

Me Impresionó mu=ho con cu.Ínto ca,·lno y conocimiento roah=:J' ese 

mas,..i€, de eao aprend! que loa p11Ía aon un ,·eflejo del cue,·po ente,·o , 

y dtt aus dolores y tenuonaa. 

Yo fu( hasta Santiago ceminando pa1·0 no volvi • snc::mt,·111· un Refugio 

con semejante servicio!!• 

Por e&te c:mducto quier-o ag,·aoecet"les por su comprc,miao y empeñoª 

Y aqui cuento con frecuencia de mi estancia en suRefugu::;. 

Me despido con1ialm11nt11 

Beat.-i.:. 



fOQt\AS Dl AnDAQ 

LL PéºtGQlílO . VA t\UY CAílSADO 

LL Pl�lG�lílO eSTA en FOQt\A 

LL PcQcGQlílO Tltílc t\UC11A PQISA 

(L PeQcGQlllO VA COílTlJ1TO 

CL P(QtG�lllO VA A CABALLO 

Los niAos han trabajado en Ikertxe con loe 5onido• 
que se escuchan en el Camino: 

Las pigadas han sensibilizado au capacidad da 
�srucha, elaborando estas partituras. 



Qf\As D AnDAQ 
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Bol,tin subv1ncl&n1do p�r1 

Dipul1cldn For1J de 6uipú2co1 y 

Avunt11l,nto d1 San Seb1stlin 

ISOCIICIOH DE IHIC:OS H LOS CJlMIHOS DI SIHTIIC:ODE OUIPUZCOJl 

CIPUZIOIIO SAHTIIC:O • BIDE LJlC:OHEH ELIARTEA 

e/ Dr Camino. 6 • 6 ° • Tell 4297 46 • :nx>4 • SAN BEBASTIAN • 0ONOSTIA 
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